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DAVE FAUST,
PASTOR ASOCIADO SENIOR 

NO TEMAS - PARTE 4:
PASTORES Y MAGOS

LUCAS 2; MATEO 2

¿Conoces el villancico “Do You Hear What I Hear?” (¿Escuchas lo que yo escucho?). Fue lanzado originalmente 
en 1962, durante la crisis de los misiles en Cuba, cuando las personas temían una guerra nuclear. El compositor 
era un exsoldado que había presenciado los horrores de la Segunda Guerra Mundial. Por eso, una línea de la 
canción dice: “Recen por la paz, en todo el mundo”.

Este mes estamos en una serie de mensajes titulada “No temas”. Así que tal vez la canción debería preguntar: 
“¿Temes lo que yo temo?”

El miedo se presenta de muchas formas:

Algunos miedos son una respuesta razonable al peligro. Por eso cierras tus puertas por la noche y no 
compartes información financiera con estafadores. Este tipo de miedo nos impulsa a tomar decisiones sabias. 
Tener valor no significa no tener miedo, sino hacer lo correcto a pesar del miedo.

Algunos miedos son resultado de la culpa y la vergüenza. La primera vez que se menciona el miedo en la Biblia 
es cuando Adán y Eva tuvieron miedo y trataron de esconderse de Dios después de desobedecerle. La 
vergüenza prefiere la oscuridad. Este tipo de miedo solo puede resolverse plenamente al recibir el perdón y la 
gracia de Dios. Primera de Juan 4:18 dice: “El amor perfecto echa fuera el temor”.

Algunos miedos provienen del respeto y asombro hacia Dios. La Biblia dice: “El temor del Señor es el principio 
de la sabiduría”. Es sabio acercarse a Dios con reverencia y admiración.

Hoy intentaremos escuchar lo que oyeron los pastores, ver la estrella que vieron los Magos y aprender cómo la 
fe les ayudó a enfrentar sus temores. La historia de los pastores se encuentra en Lucas 2, y la de los Magos en 
Mateo 2. La historia de los pastores ocurrió en una noche dramática. La de los Magos se desarrolló a lo largo 
del tiempo, implicando un largo y peligroso viaje en busca de la verdad.

1. ¿Qué otros ejemplos tienes de estos tres tipos
de miedo?



2. ¿Cuándo te ha revelado Dios una señal no tan 
“llamativa”, pero que era exactamente lo que ecesitabas?  

Los pastores se apresuraron y encontraron a José, María y el bebé. Y después... “Los pastores regresaron glorifi-
cando y alabando a Dios por lo que habían visto y oído, pues todo sucedió tal como se les había dicho.”
(Lucas 2:20, NVI).

“Tal como se les había dicho.” No deberíamos sorprendernos cuando Dios nos dice algo y resulta ser cierto. El 
Señor tiene todo el derecho de decir: “¡Te lo dije!” Lo que Él dice siempre resulta ser verdad. “¿Escuchas lo que 
yo escucho? ¿Ves lo que yo veo?”

Lucas escribe: “En esa misma región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, turnándose para 
cuidar su rebaño.” (Lucas 2:8, NVI). 

Aunque suena agradable en una tarjeta navideña, cuidar ovejas era un trabajo sucio y aburrido, especialmente 
en el turno nocturno. Sin embargo, Dios a menudo muestra su gloria a personas comunes.

“Sucedió que un ángel del Señor se les apareció. La gloria del Señor los envolvió en su luz y se llenaron de temor.” 
(Lucas 2:9, NVI).

"Estaban aterrados". Fue aterrador encontrarse con Dios.

El ángel dijo: “Pero el ángel dijo: «No tengan miedo. Miren que traigo buenas noticias que serán motivo de mucha 
alegría para todo el pueblo. Hoy ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo el Señor.  Esto les servirá 
de señal: Encontrarán a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”
(Lucas 2:10-12, NVI).

Dios encendió las luces. ¡Y luego subió el volumen! Apareció una multitud de ángeles diciendo: “¡Gloria a Dios 
en las alturas!” “Esto será una señal para ustedes.” Probablemente los pastores esperaban que la señal fuera 
algo grande, como abrir el Mar Rojo o hacer que el sol se detuviera en el cielo. Pero no, la señal iba a ser algo 
pequeño: “un bebé envuelto en pañales y acostado en un pesebre.” ¿Pensaron los pastores: “Eso no es impre-
sionante, Señor. Si vas a darnos una señal, ¿no deberías hacer algo más grande que eso?” Lo que los pastores 
escucharon no era llamativo, pero era exactamente lo que necesitaban, y lo que nosotros necesitamos. “No 
teman. Buenas noticias. Gran alegría. Para todo el pueblo.”
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Sin embargo, a veces es difícil comunicarse. Si para nosotros la comunicación es difícil, ¿cómo puede Dios 
transmitir su mensaje? Él se comunica a través de la creación, ya que la naturaleza muestra su poder y diseño. 
Habla a través de las Escrituras. Pero para que el mensaje fuera aún más claro, Dios vino a la tierra
en persona.

El Evangelio de Juan dice: “Y el Verbo se hizo hombre…Y contemplamos su gloria… Lleno de gracia y de verdad”. 
(Juan 1:14, NVI)

Jesús nació en el mundo real. Belén es un lugar real. Los pastores y los magos no son mitos religiosos ni 
personajes de caricaturas como renos voladores o elfos que hacen juguetes en el Polo Norte. José y María 
eran personas reales. Incluso tenían nombres comunes: ¡María y José! No sabían que, 2000 años después, la 
gente los convertiría en figuritas para los nacimientos.

Lucas, quien escribió este libro de la Biblia, era médico y historiador. Mira cómo Lucas introduce el ministerio 
de Juan el Bautista: “En el año quince del reinado de Tiberio César, Poncio Pilato gobernaba la provincia de Judea, 
Herodes era tetrarca en Galilea.” (Lucas 3:1, NVI).

Había líderes gubernamentales reales... “Herodes, tetrarca de Galilea.” Un “tetrarca” era alguien que 
gobernaba sobre una región dividida en 4 partes. Herodes gobernó durante unos 34 años. Era malvado y 
ambicioso. Para proteger su trono, mató a su esposa Mariamna, a su madre Alejandra y a tres de sus hijos: 
Antípatro, Aristóbulo y Alejandro. El emperador César Augusto bromeó diciendo que era más seguro ser el 
cerdo de Herodes que su hijo. Uno de los hijos de Herodes decapitó a Juan el Bautista, y otro pariente, 
Herodes Agripa, mató al apóstol Santiago con una espada. ¡Esta era una familia brutal!

La historia real del rey Herodes está entrelazada con la historia de los magos en el capítulo 2 de Mateo.

Es importante distinguir entre lo que la Biblia dice sobre los magos y las tradiciones que se han transmitido. 
Los magos eran científicos, astrónomos y filósofos. “Sabios” es un título preciso. Eran buscadores serios.

¿Por qué importa la historia de los magos para nosotros?

El miedo nos hace escépticos; la fe nos hace buscar.
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3. ¿Eres escéptico? ¿Qué temes? ¿Tienes fe? ¿Qué
estás buscando?

Los magos vinieron buscando. “¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? —preguntaron—. Vimos levantarse[a] 
su estrella y hemos venido a adorarlo.” (Mateo 2:2, NVI).

Algo dentro de nosotros nos impulsa a buscar a Jesús. Algo nos hace saber que es correcto adorarlo. Si te 
preguntas cómo Dios pudo guiar a las personas con una estrella, no es problema para Dios hacer estrellas. ¡Él las 
hace por billones! Dios guió a los hebreos por el desierto con una nube de día y una columna de fuego de noche. 
No fue difícil para Él enviar una estrella especial para guiar a los magos.

“…La estrella que habían visto levantarse iba delante de ellos hasta que se detuvo sobre el lugar donde estaba el 
niño.  Al ver la estrella, sintieron muchísima alegría.” (Mateo 2:9, 10, NVI).

“¿Ves lo que yo veo?” Los magos encontraron un punto brillante y lo siguieron. Y a lo largo de su historia en el 
capítulo 2 de Mateo, el Señor continuó guiándolos.

Corrie ten Boom, cuya familia rescató a judíos de los nazis durante la Segunda Guerra Mundial, dijo: “Si miras al 
mundo, te angustiarás. Si miras dentro de ti, te deprimirás. Si miras a Cristo, estarás en paz.” (Corrie ten Boom).
Si tienes dudas sobre Dios, no te quedes sumido en el cinismo y la desesperación. ¡Encuentra el punto brillante
y síguelo!

El miedo nos hace orgullosos; la fe nos hace humildes.

Incluso las personas sabias y bien educadas necesitan al Señor. La Navidad no es solo una historia para niños. 
Nunca superarás tu necesidad de Jesús. Nunca te volverás tan rico y exitoso que no necesites al Señor. El éxito 
puede hacer que una persona sea arrogante. Algunos tratamos a Dios como un piloto trata su paracaídas. Está 
agradecido de que esté ahí para emergencias, pero espera no tener que usarlo.

Mateo 2:3 dice que cuando el rey Herodes escuchó que los magos estaban buscando al nuevo rey de los judíos, 
estaba “perturbado” o “turbado.” Este poderoso rey tenía miedo de un bebé. Parecía exitoso, pero en su interior 
estaba asustado e inseguro. “Y toda Jerusalén con él.” A pesar de las amenazas de Herodes, los magos siguieron 
buscando. “Cuando llegaron a la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose lo adoraron.”
(Mateo 2:11, NVI).

Si eres sabio, sabes cuándo es el momento de inclinarte. ¡Y ante QUIÉN debes inclinarte!
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Si luchas con el miedo y la ansiedad, nuestro Centro de Consejería de 
E91 está aquí para ayudarte. Puedes contactar el Centro de Consejería 
de nuestra iglesia enviando un mensaje a Counseling@e91church.com.

Si deseas hablar con alguien sobre lo que significa buscar una relación 
con Dios a través de Jesucristo, envía un mensaje de texto con la 
palabra “FOLLOW” al 317-707-6462, y nos pondremos en contacto 
contigo. O, si estás listo para hablar con alguien ahora mismo o deseas 
que alguien ore contigo, te animamos a pasar por el Salón de 
Próximos Pasos, donde con gusto alguien hablará contigo.

PRÓXIMOS PASOS:

CONSEJERÍA 

FOLLOW

El miedo nos hace egoístas; la fe nos hace generosos. Nuestra costumbre de dar regalos en Navidad comenzó 
con los magos. Pero, ¿qué le das a alguien que lo tiene todo? ¿O que CREÓ todo?

“...Abrieron sus cofres y presentaron como regalos: oro, incienso y mirra.” (Mateo 2:11, NVI).

Eso es lo que el Señor nos guía a hacer: abrir nuestros tesoros. Los magos llevaron:
• Oro: Un regalo digno de un rey. El oro probablemente ayudó a pagar el costoso viaje de María y José a 
  Egipto poco después.
• Incienso: Un regalo digno de un sacerdote, ya que los sacerdotes quemaban incienso en el templo al ofrecer 
  sacrificios a Dios.
• Mirra: Una especia utilizada para embalsamar a los muertos. Después de que Jesús murió en la cruz, José de 
  Arimatea y Nicodemo trajeron 75 libras de mirra y áloe, y prepararon el cuerpo de Jesús con las especias, 
  envolviéndolo en tiras de lino.

Fue envuelto en “pañales” cuando nació, y nuevamente cuando murió. Treinta y tres años después, el bebé acosta-
do en un pesebre fue clavado en la cruz. Para transmitir el mensaje de Dios, hizo falta... ¡UNA CRUZ! “Porque 
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida 
eterna.” (Juan 3:16, NVI).

“¿Escuchas lo que yo escucho? El Niño, el Niño que duerme en la noche, nos traerá bondad y luz. Nos traerá 
bondad y luz.”

4. ¿Qué pasos puedes tomar para pasar del miedo (que trae 
escepticismo, orgullo y egoísmo) a la fe (que trae el 
deseo de buscar, humildad y generosidad)?
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